
Nota: Una línea eléctrica amenaza el paisaje de Barranco Oscuro mientras el proyecto 
sigue pendiente de decisiones administrativas y judiciales.

Barranco Oscuro denuncia el inicio inminente de unas obras 
irreversibles mientras siguen pendientes decisiones administrativas y 
judiciales

En los próximos días podrían comenzar las obras de la línea eléctrica que atravesará el 
Cerro Las Monjas, uno de los paisajes vitícolas más emblemáticos en la Sierra de la 
Contraviesa, lugar en el que se inició en los años 80 la revolución vitivinícola de Granada.

Si las máquinas entran en la finca, el daño será inmediato: arranque de viñas, apertura de 
caminos, grandes movimientos de tierra e instalación de torres metálicas de hasta 30 
metros en un paraje modelo de desarrollo local, sostenible, respetuoso con la agricultura 
tradicional y con el paisaje local, creado durante más de cuarenta años de trabajo y 
tenacidad.

Lo más preocupante e incomprensible es que esta destrucción puede producirse antes de 
que se resuelvan procedimientos administrativos y judiciales aún abiertos, 
aprovechando el periodo vacacional, con una política de hechos consumados que hará 
prácticamente inútil cualquier eventual pronunciamiento favorable de los tribunales.

Son muchas las personas y organizaciones que cuestionan la justificación de estos 
proyectos que atraviesan las cumbres de la Contraviesa comprometiendo medio 
ambiente, flora y fauna, patrimonio cultural y un paisaje único, natural y agrícola. Hasta 
hace poco, los vecinos tenían que financiar de su bolsillo una línea para disponer de 
electricidad en sus viviendas y explotaciones. Parece un poco raro, que hoy, sin 
crecimiento de la población ni de la actividad industrial, pueda ser rentable una instalación 
10 veces mayor. Es lícito sospechar que la rentabilidad vendrá en un futuro en forma de 
plantas fotovoltaicas o eólicas, abundando en la destrucción de la Sierra de la 
Contraviesa.

El recurso presentado denuncia, entre otras cuestiones, la insuficiente evaluación de 
alternativas, la falta de una adecuada protección del paisaje y diversas deficiencias 
detectadas en la tramitación del expediente. Las administraciones llamadas a proteger el 
patrimonio natural, paisajístico y cultural no han actuado con la firmeza que exige un 
proyecto de estas características. Contrasta el celo que ponen algunos organismos para 
limitar las actividades cotidianas de los vecinos con las facilidades que dan a las eléctricas 
para realizar estas obras de grandes dimensiones. 

Lo que está en juego no son únicamente unas parcelas. Es la forma en que una 
sociedad decide proteger —o dejar de proteger— su paisaje, su patrimonio y su 
memoria.

“Como la leche en la lumbre, esta tierra ha de subir”, verso de Epifanio Lupión, cantado 
por Carlos Cano en su tema “La Contraviesa”
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